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Carla ,de.un ridaclor de la Linterna Médica 
á un homeópata Vallisoletano ex-condis-
cipulo suyo. 

Ars tonga, vita brevis, etc. etc. 
—No puedes figurarle amigo F. do mi alma y do 

mi corazón y de mi hígado y de todas mis entrañas, 
con cuanto placer, con cuanto gusto, coh Cuánta sa­
tisfacción y con cuantas oti-fts,muobas cosas he recibi­
do la plácida, la gustosa, la satisfactoria noticiado 
que hablas por Fin logrado establecerte, acomodarte, 
y erigirte en corifeo de la secta homeopática en esa 
célebre Piníía de Gironeado escudo. ¿Seguiste al ca­
bo mis consejos? ¿Y cómo hablado suceder otra co­
sa? Cómo, ¿délo contrario, podías tu pramettate una 
situación y un porvenir? Sí omaldói' t*., si; "voy cre­
yendo en la predestinación, Te acuerdas? juntos em­
prendimos muchas jernadas píjrv 91 ás¡!,ei;9. sendero 

"^é'wii mtKUWBmTmmití^'Séiitiimiólna secu­
lar, y bien recuerdo si to he de hatSeí jüítitia que 
desde luego la manifestaste una aversión mstintiva. 
Desde luego presentiste la existencia de otra medici­
na mas cómoda y mas amable. ¡Con cuánta gracia 
é ¡nocente travesura, confundías unos con otros en 
anatomía todos los huesos, todos los músculos, todos 
lo» vasos, todos los nervios, todas las membranas y 
toiits las TÍscerasI ¿Quién pudo nunca en físiológia 
hacerle comprender y describir ni •! simple movi­
miento circulatorio de la sangre? Y én Páío/o^ía; 
¿no te irritabas al oir solamente hablar de irritación? 
Hablarte de teorías científicas, era liablar de la mar: 
de la sintomatológia, de la etiologia,éé\eí nosografía, 
y de la Terapéutica sabias apenas las deliniciones; y á 
la materia médica y la farmacología las tenias un 
odio profético. Recordaré toda mi vida oí día en que, 
estimulado por nosotros los condiscípulos al oírnos 
hablar de las obras de Hipócrates como de la Biblia 
sagrada de nuestra ciencia, y sus pr¡i)c¡pit)s médicos 
como inconentos y eternos, te decidiste por fin áleer 
sus aforismos. Haciendo un esfuerzo sobrehumano en 
tus inclinaciones antisóficas leíste el principio deMrs 
tonga, vita brevii .. y no leíste mas. Basta digiste 
arrojando el libro con desenfado.». 

Si el arte es largo y si la vida es breve 
reniego el arte y á vivir me altano 
sin estudio que el tienjpo se me ll^ye 
en descifrar la ciencia siempre en vano; 
mas no por un escrúpulo tan leve 
renuncio á medicar. ¡Género humano! 
¡ay de tí si bl bastón no se me escalpa! 
la tierra, si hay erroi", ¡todo lo tapa! IJ, 

El día en que por una feliz casualidad supiste que 
existían y habían existido varios sistemas médicos y 
terapéuticos... ¿para quiS digisto' conocerlos to­
dos, y analizarlos todos, y saber su utilidad relativa, 
y su historia, ni..? no señor! En aprendiéndome el 
mas corto y el de mas pronta egtecucion, cátate á Pe­
riquito hecho fraile!—y en esta %me decisión espe­
rabas el término oficial de tu carrera científica. Nada 
impor^ubti que cada, di* de conferencia fuera bochor­
noso tormento, porque ;como dice el refrán el que no 
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tiene vergüenza toda la calle es suya, y con cuatro 
palabritas de disculpa se está al otro cabo. Cuando 
todos los demás onhelaban el término de cada curso 
anual, este era para ti desde stl más remota prospec­
tiva una pesadilla insoportable; y cuando, como todo 
plazo humano, llegaba por fifi, recurriendo al medio 
espedito de cuadernos en prontuario atestabas en cua­
tro días tu memoria de insustanciales definiciones 
en estracto, que estabas bieki- lej(̂ s de poder espla-
nar; y contestabas, súcediónjliííte 16'que á las pobre-
citasflionjas(y perdónenme ellis tan ir^'ovorente com­
paración) cuando rezan enlalin, que .dicen io que sa­
ben y no saben lo que dicen. 

Asi tocaste por ün no sirt'numerosos trabajos y 
contratiempos ,y.percances el,deseado término co­
mún, la doraáttétela déMMiitoa fizanosa carrera; asi 
lograste la inveslidura del stcerdocio cionlfAco , y 
empuñaste por fin elsuspirajlo bastón. Aun creo ver 
M*u^a^wata4*i|Moii»wi»--# tflrriblfl efectft á îe en 
ella produgeron las solemnes palabras del venerable 
tJtofesorá qutón oimos en la cátedra de Moral mó­
dica la última de las lecciones que como discípulos 
escuchamos.—Id en paz, amigos míos y antes dp 
diseminaros por la tierra a cumplir COTÍ la misión 
sublime que vais á aceptar, antes de impetrar sí* 
quiera su sagrada investidura, tened presente gue 
es en lasituacion mas digna de caridad evangélictt, 
desde el lecho del4o¡or, desde donde ¡a humanidad 
va á reclamar vuestros ausilios. Humana es nuestra 
ciencia; pero antes de apoderarse de la terrible tr~ 
responsabilidad de su practica, que cada uno detio-
«otros vonga la mano sobre tu corazón y consulte 
con él la fé de sus creencias y la conciencia de su 
saber. 

Sentiría de veras que este recuerdo, qupr¡do F. ; 
suscitara algún remordimiento, por homeopático que \ 
fuera, en tu corazón; espero que no será así.Mas con i 
haber empuñado el imprescindí|]le bastón no dieron 
por cierto fin tus cuitas; ¿cuál serJiíeHistema mé­
dico que mas conüendria abrazar? He aquí tu pro­
blema de entonces, lo cual quería decir, no que éón-
yiniera á la humanidad doliente', si rio á t i . ¿Té 
acuerdas? vuelvo á decir; te acuerdas? conmigo lo 
consultaste. Todos ofrecían el inconveniente de que 
era necesario saber algo de alguna cosa medico-cien-
tífica, menos uno, el homeopático; que por entonécs 
había caído yu en derrota después do,los inútiles es­
fuerzos que para su importación en España habia he­
cho un célebre doctor dp eSamisma Pintiaen que tu 
al presente campeas. 

Para ser Arctieísta, Bruniano, Brousista, Rasq-
ristaete. ele. era necesario saber anatomía, fisiología 
patología, etc. ele. etc. etc. pero para ser homeópata, 
no se necesitaba mas que tpoer un organon un or^a-
nülo y la» tablas do la llamada esperimentaciori pu­
ra. Como entonces su cultivo no ofrecía producto te 
separaste, amado F. sin convenir en la eleccióny des­
pués de mucho tiempo liada he sabido de ti.' 

Dice un célebre poeta, que a ti no te importa sa­
ber quien os, que los círculos de amigos de infancia 
y las familias proletarias son puñados, de arena que 
el viento déla fatalidad espárco y disemina sobre ia 

faz de la tierra: y en virtud de esto te contaba yo re­
legado en cualquier nncon de tu tranqnila y monta­
ñosa provincia haciendo el Sangredo de Le Sage 
ó el formularista empírico d*l H, Gil, de rirío, cuan­
do hete aquí que me sorprende la noticia de tu en­
cumbramiento hompopático, 

Yo convengo en que no he debido sorprenderme 
atendidos tus honrosos antecedentes y mis caritativos 
consejos de otro tiempo. Has hecho bien, muy bien: 
que falta te hacen para eso, qaefido'F de mí alma los 
conocimientos científicos? Mira si hícUto l̂ î n en di­
vertirte y holgar entre tanto qup 4us neoiós condis­
cípulos se chamuscaban las cejas cbnsiifltandó autores 
y leyendo viejos líbraaoS? ¿GrepS por véiitüra que te 
hace falta alguna cosa de ciencia para figurar digna­
mente, 8í Sr. muy dignamente, entre toda lá caterva 
homeopática de todo el mutífdor'fípt/! PW>dlHJe la'ho-
meopatía secuestrada porelcaprictio^dc la'^dídalpues 
la homeopatía, hijo.miOi,íy,JbArL»:4.1;9tfiotfa^«g de gló­
bulos hasta que mas no quieran (y á proposito, mira 
que no has do llevará alma viviente á-monos que 
á duro por glóbulo! es lá tarifií.) Que ta ccrfníbatan aqui 
y en todas partes los hombres de]mas cipncía y de me­
jores antecedentes morales y cientiOcosI En.vidía, hijo 
mió, pura envidia porque no tieneu el suBciPhte valor 
para ser homeopáticos (y üca para internos iebeh fe­
licitaros porque si dieran tpdos en la flor deshacerse 
homeópatas como H... y J... y... seaoababa.la cuca­
ña) cuida,de no reconvertirte si lees las obra« que en 
contra de [ese sistema vpn la luz cada día, hasta que 
vayas viendo que deja de producir, y.^iitpnces te hi-
dropaticificas que aqui ya Ip van haciendo algunos 
de los mas gordos homeopáticos doctore», y Pn cuan­
to alo demás, si mis reminiscencias dé: catrera te 
han sacado los colores á.la cara recor4ándote tu an­
terior ignorancia debes felicitaite por fll)t^ y.dispen­
sarme en gracia de nuestra' antiquisimt; amistad. 

Espióla, buen hijo, nuestra amada 'PiMiir¡ y cuan­
do veas qne ya se va escas,eaiidp,''tiran^miígr|»'d,> sis­
tema, ó emigra á esta corto y tentóla*'tiesa» con los 
patriarcas Nuñopatas ,Pi6patas, y MMkrápatas, 
quo en verdad to djgo qî e si q^üiéres í¡tíP jiaya tres 
de mejores antecedente^ ,9ÍehtIücos qiie los tuyos, es­
tás en un gran error; y .aun hay algunos/de los mas 
avontajadítos á quienes llevas la presente- cualidad 
de poder empuñar un bastón y decir soy médico sin 
esponerte ájun mentís sin yuplta de lipjíi.'iígnoro, mi 
querido F,si en tu secta pertenecen-á la subdivisión 
de los aniseros, 6 la de tiqúidários administrantes 
de las tinturas madres; en todo caso tfe aco'ilsejo (\iw 
nunca cometas la torpeza de ostender fórmula escrita 
y que lleves contigo tu botica de estuche pues Ao 
este modo comercias con la ciencia médica y con el 
prodccto farmacéutico; puedes hacer sin res([)onsabí-
lidad cualquiera travesurilla que te sé ocurra; y es mas 
misterioso, mas espedito y mas ^productivo; nsi lo 
hactin aqui todos tus semejantes'.' 

\ fuer de buen amigo' no jlueil,¿r menos do acon­
sejarte que procures suscribirte al periódipo homeo-
pílico titulado el Centinela; (hijo dpi Duende). 

No repares en que no és todo lo IÍIIMM» y decoro­
so quo debiera ser solo por imprimirse, ni én lo que 
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34 
ú tu notkia iit^st podido llegar de lo»«in|Lee(!d t̂Q« # \ 
compoi'tarniénto de sus redactoreí en ciíMtiofioii 
de pundonor y delicadeza... nada liljo inio nad«, «ú$< 
cribete, y da incienso ú su becerrd Sino quieres qiM el 
lUejtN- dia di^n'qu««rcs un homeópata que no es 
homeópata, y den en llamar á tu homeopatía, V...-
patia, y publiquen que^tienes una Egeria que le ins­
pira homeopático-farmacologicamente. 

De mi nada|ue(}o decjrte;aqtiirai|-tienes erjlre 
los insolventes ffd/i^orw && J« {^Vittf^ame^^fapa-
riódico que sd dfrtfé fcontra la farsa da"vuestr(j"slste-
ma combatiendo en sus columnas con el arma del 
ridiculo que le dan en abundancia tus hermanos en 
Hanheman, y en los demás terrenos con las que le 
quieran dar sus adversarios de cuya insolvencia se 
quejan estos redactores & su vez. Pero aunque esté 
en la Linterna y tu seas homeópata, no dejo de esti­
marte por eso Cerno creo que conocerás poi- la pre-. 
senté. 

Al pie déla carta hay tres iniciales y después la 
"ílgUíenle. 

—POSTDATA— 
De correos ahorrándote la tasa 

para no estraviar esta fraterna, 
i te la remilgo inclusa en la Linterna 

por no saber las señas do tu caso. 

A DON I»IO. 

Al pobrecito hablador 
D. PÍO Hernández y Espeso, 
glóhulo de, carne iiumana, 
oiitaoiizado mancebo, 
lilósofo homeopático, 
liinfbrai'a del Ateneo; 
aposlpl de la prudencia, 
cúñcienzudo filobulero, 
enemigo deéiarado 
d« Hipócrates y Galeno, 
ef^ritar inofensivo, 

aefeiisor dé la grajea 
y de los demás enredos 
del ihistre Samuel Hahnemnn 
i quien toma por modelo, 
y á quién de/iende con toda 
la fé que cabe eií su pecho, 
ti es que caber puede fé 
en espacio tan pequeño, 
nosotros, los redactores 
de la Linterna, mancebos 
adictos á sil persona, 
con humildad y respeto 
le tenemos que d«eir 
unos cuantos cliicoleos* 

Dejando á u)i lado epigrfini^s . 
que aquí no vienen ácüento, 
présciúdiendo si ésD. Pid 
altO'ó balo, Buapo ó feo, 
fuerte ó aebil, necio ó sabio, 

Írofd» ó flaco, sabip ó necjp, 
é diremos que nos tiene 

cargados hasta el estrcmd 
esa áteotacion ridicula 
con que nús llama al terreno 
do Ja ciencia... Pohre qiozol 
¿I auo se e,ncuontra tan lejos 
de íá verdadera ciencia 
como la tierra del ciclo, 
aod«be usar ese tono 
filosoiüpo—indigesto 
y un SI és no és autorizado 
que usa D. Pió, escribiendo. 

El Sr. D. Pío HemaTidez 
es un miichaeho, de ingenio, 
diremos mas, es un sabio 
comparado c<?n Tejero, 
pero le sietita muy mal 
esa tono circunspecto 

nUe hablando con franqueza 
io es un rppazuelo , 

diminuto, vivaracho, 
eittpréndedor y travieso, 
y cómotal, le cuadraba 
mas c|ue el estilo seyoro 
qjie intent» usar, el estilo . 
agri-dulce y jocó-serio, 
y osisu reforma níedica 
tendría mucho mas éxito. 

Siga plantío D. Pió, 
que nosotros seguiremos 
alumbrando los deslices, 
las farsas, los desaciertos, 
las torpieüas, los engaños 
lasmiseiias y los hierros 
que en la pobre humanidad 
ensayan, los que siguiendo 

las huellas de SajHuelilo, 
fnandan á los cementjGrios 
roas número de cadáveres 
y mas docenas de inflertos, . 
que tienejtruelias «I Tonrws,' 
y que peces tiene el Duero. 

Ay! D. PÍO, V. divisa 
la paja en el ojoageno, 
y la viga de lagar 
no vé en el sujo; por que eslo 
os muy propio do los iionibres. 

, (Jiro ndiplros qd» Vem<)S 
;,á liuestr* vn^jai^jita: 

que hay en su ojo, le diremos 
que V. es loque se llama 
un pomilo de veneno, 
y que & través de ese estilo 
moderadito y compuesto, 
envia V. á sus contrarios 
la hicl de su ponsamienlo. 
¡tenga V, mas caridad 
al tachar los desaciertos 
de su prójimo! D. Pio, 
no haga V. el misionero, 
porque se vá V, á quedar 
mas flaco que un esqueleto. 

A Dios D. PÍO del alma, 
si lee V. estos versos 
dirá V. jtiempo perdido! 

Si, D. PÍO, ya sabemos 
que cuándo hablamos de V. 
echamos un rato á perros. 

ESPOSICION. 

Insertamos á continuación la que han dirigido al 
gobierno de S. M> los reductores de los periódicos 
científicos y literarios, con motivo de la imposición 
de Subsidio con que la prensé médica y literaria se 
halla recargada. 

Creemos que el Sr, Ministro, á quien se ha ea-
tregadp ya, tendrá muy qn puenta las razanes. pode­
rosas que en ella so al̂ '̂nn , á'tiá dd evitar esto cre­
cido gravamen, que sena siíi disputa pita la mayor 
parte de los periódicos científicos y literarios el golpe 
de gracia. 
, La esposicion dice sai* 

Excmo. señor: Los que süScribéti, tmlórSs y d i ­
rectores de varios periódicos cientílicos y litérai-ios, 
6 \ . B. con el debido respeto haisen< presente; que 
protegidos por el articulo 6.° de la ley tributaria do 
22 de mayo de 1843 que exime de Qoijitribucíoa de 
subsidio & los escritores públicos que se limitan á 
vender los productos de su l mbajo, han venido pu* 
blicando hace algunos años varios periódioeis de cien­
cias y literatura , impulsados mas por ^irainur á sus 
respectivas profesiones, que por I».idea á(f obtener 
producto alguno; piiés los esponéntes afirman bajo 
su palabra , y en caso necesario se comprometen á 
probar, que la mayoría de los periódicos que re­
dactan , Hu solamente no deian cantidad alguna para 
xompensor á los autores de los artículos y á los que 
cuidan de la publicación, sino quQ ocasionan gastos 
materiales, que se sobrellevan por el s»lo deseo de 
divulgar todo lo posible los adelantankieíatos moder­
nos y despertar la afición ai saber, de que Ijinta ne­
cesidad tenemos en nuestra patria. De eSta manera 
los periódicos facultativos y literarios solo son útiles á 
los jornaleros, cuyas manos emplean, y á las clases 
todas cuya ilustracioQ procuran fomentar. En esto 
sin duda se fundaron los legisladores al escluirlos de 
la contribución de subsidio según la letra y ef espí­
ritu del sistema tributario vigente. Este, un efecto, 
los enumera termilifliiteftienle entre las oscepciones, 
según (]uédn espBesto, y aunque por otra parte se -
ñiua ciorta cuota a los editores de periódicos, esta 
misma frase y lo crecido íle la imposición, que no 
pudo pensarse se hubiera d» aplfcar & publicaciones 
literarias ó científicas dé escasísimos rendimientos 
materiales,'persuaden con evidencia tjtíe solo se trata 
de los periódicos,politioos, que tienen y necesitan 
un editor .responsable, y un solo editor para cada 
uno de ellos. 

Los deinas periódicos no lo son sino en el nom­
bre , la ley de imprenta los exime de tener oditwj 
y en reafidad pertenecen á ,1a categoría' doj obra» 
científicas ó literarias, publicadas por entregas é¡n 
épocas fijas ó variables, que no pagan tributó' éiian* 
do las vende su mismo autor, y que cuando se im­
primen por cuenta de un editor, que puede serlo 
de muchas á un mismo tiempo, forman parje de sus 
publicaciones y solo deben tomarse en consideración 
al fijarse la cuota que cómo tal editor ó librero le 
corresponda Asi, pues, nunca se había hecho ten­
tativa para imponer conlribu'iion de subsidio á los 
periódicos facultativos y lii,erarios^ hasta el año pró­
ximo pasado de 1850^ en que por primera Vez seles 
incluyó en la categoría dé contribuyentes. Mas ha-
biénclosc reunido en Madrid ios autores do muchos 
de ellos y representando las razónos espuestas, se 
tomaron en consideración, y so devolvieron las canr 
tidades abonadas á los que con la correspondiente 
protesta las habían satisfecho. Pero esto año se ha 

vuelto á incurrir en la misma equivoeacion.,, seña­
lando á eáda uno de los periódicos laciuttatlvfis y li­
terarios nUida menos que cerca de 1,400 rs. de con­
tribución dM.W'̂ '< '̂<) I'^''"''''huoioirque es imposi­
ble queisatlSIWgan la mayor parte de ellos, que im­
porta masque todos los prodaol«s liqu^os de los 
que tienen algunos, y que obligará á los esponen-
tes 6. suspender las tareas que hablan tomado á su 
cargo, si lo que no es de suponer, fuesen desaten­
didas las razones!, justisimus en su concepto, que 
elevan al conocimiento de V. E. En vista . pues, de 
'tpáo tóe^mesXo', los'qoK» ««««Hben^ Y. E. 
i* St»|^iW.qiifl^m(i,##|ít)|i| |p)^licosqueson y 
comprendidos por lo tanto en fas escepciones de la 
ley tributaría vigen'o, se les exima de la contribu­
ción do subsidio que se les ha impuesto, sin duda 
por una interpretación errónea, declarándose asi es-
presainente para que no ocurran en lo sucesivo equi­
vocaciones (le esta especie. Es justicia que esperan 
alcanzar de la rectitud de Y. E. Madrid 9 do abril 
do 18S1. {Siguen la firma de los autores de la ma­
yor parle de los periódicos científicos y literarios 
que se publican en esta eorlé.) 

SEfüIJ lDlLLAS HAIVCIIBGAS 

DEDICADAS AL SR. TEJERO 

l^nr^a qii« ,i«A «ant« á ht g u i t a r r a ( I ) . 

Seguidillfis manchegas 
cantarle quieW 
para que en ollas halles Í 
grato recreo: 
viva la farsa 
y vivan los anises ' i 
de Samuel Hahneman: 

Tienes, Tejero, prendas 
tan, envidiables, 
que requieren ingenio 
para cantarse: 
te creo digno 
de aquestas seguidillas 
que te dedico. 

Salga: «11 TOí! y ef viento 
rottpf' itl^vMft i " ' 
contando de Tejero 
las maravillas 
salga, si, salga 
y qué tu nombre llene 
de.todió á España. 

Como la sal al a^mt 
y el asno al verde, 
quieresTejorpal oro 

' ' y ' t t í Cobró quiéi'etV •' , 
PoBi eso llevas' • > i ,. 
metida en la petara 
la vil gragea. 

' Murmuran malas lertguas 
qtie tienes visos ' 
do sor un pobre diablo; , 
y un.,Bertoldiop; 
y liáy quién añade • . • 
que Mo és déSdo qtio tlénfes '' ' 
narices grandes. 

. . Masyó que toconqiíco 
' yóquo te estimo 

yó,quc conlintiaínétito -
pienso««ti, digo: ' ' 
envidias ruiíw» .•• ( 

^ • que conservan los chotos . 
á lus.parices. [ 

Verdad es que no tienes . v i 
. : maelió de sabio, i '•.< ¡ « 

y qu<»,ores receloso ; • n ' • .: , • 
. c,omo uu gazapo: .. , , „, ,, , , 

pero eso es brotha,' " . • 
ttt' vivos, y tubebeSi^ ^ " 
que es lo que ifl)p«rta<- ; 

, Oñ'iHpues.qu^ murmuren ; , ., '','/. 
de ti y'tu ciencia;, 
y eiitoiib estas eopllllas 
ón la viliuelt: 
eoivi4'owe'°* ! 
son esosque te nioga^i , , 
eiítéfifliíniento. . 

Tu tales, si, tu vales ' 
Tejero flrijo, (f) , ¡ 
mas que, una mala peste • ' , 
y un tavardillo: 

(l) La música 3e eius >«Ra((lHla>, le ientife tin «ata'del 
agraciada Sr. Tejero, al inMico pteojo d«.S6eui)rto«i. 

(V. El curfAo me hace prorrumpir en eipreiionei tiarui 



adías retnbno 
Dios quicri que los cuernos 
te meta un toro. 

HISTORIA NATURAL. 

' • ; , ÉL GLOBULERO. 

Li.ñaluráleza es una iDiDAiqu îCada día (trosenta 
i^i\j\ueTO filón ¡í Ja aclividiid'í'«' b^mme. Caprichosa 
y "vanada en su^'ff.ririas, fecunda é ihacotablo en 
sus recursos, in'(íiii(,BÍirVéñ'ttl .Hca ert sus producciunes, 
cada día crea, ca(<c( dia inyélftb-, cada dia descubre 
alguno de esos fenómenos 'estupendos que asombru.n 
•y llenan de admiración almünao. Cierle es que ob­
serva desdo su origen un orden invaí-iable y cons­
tante,' iquo está sujeta á leyes" (ijas en su existencia y 
en Sn progresivo desarrollo , pero no lo es menos 
qué ese orden, pnr antiguo que sea , so renueva á 
los ojos del lilósiifo que logra descorrer una punta 
del velo que le cubre. 

Taies reflexloties nos sugiere él dnscubrimienlo 
de que vamos á ocuparnos en este artículo , descu­
brimiento que ya tenernos heclio hace algunos años, 
pero del cual no hemos querido dar cuenta al públi­
co, hasta haber rcitniiio todos los datos necesarios 
para responder de sú hQtenticii|'ad bajo el punto de 
vista tie la Oiéncia; ' , • 

•Vambs pues a cniriqtietíeT la historia natural con 
la descripción de un an\mal itüevú, de especio des­
conocida hasta ahora feátia loi naturalistas> y que 
no comprendieron en sus clasilicaciones jii Plioio, 
niBuffon, niCuvier, ni Laccpede, ni ninguno de 
los sabios antiguos ó modernos que se han dedicado 
á la observación de Li tiüturuleza. 

En primer lugar,'él animal nu«üo no es hervibo-
ro, ni carníuoro , ni frugíberó; no es ovíparo ni 
mamífero; en este puntó tiene propiedades particu­
lares que debemos dar á conocer. 

El animal nuevo es un animal aurívoro; esto es 
que S8 alimenta de oro, del metal mas precioso que 
conocen los mortales; y por esta sola cualidad cal­
cularán ya nuestros Jectpres la Utilidad qiie reporta 
su existencia í la especie humana. Pero aun tjenc, 
coitfo vamos á'deiH'ostt'ut'otras cualidades tnucbo mas 
:f«ncstas. •••" '•'- "'•' " •'• ••• '•'•••• ••'' 
• l,a getteracipn del animal nuevo es espontánea; 
nace á la manera de las yerbas venenosas, ó de los 
inséetosdahinOs, tal«s como las c/tine/tej , hi pu}gas 
•tâ > îtíH jqiuet()«ra>fla tenistsuimi m'imitiivaise'aecegite 
el concurso de los doíi'SexoS) si btew,' en sa d̂ esarrot̂  
lio ulterior hay una especie do cépula del «tumal 
nuevo consigo mismo , do dolido so deduce que el 
tal luiimalito es hermafroiUla, eslo es, que se 
engendra íi si propio, y que su duscubrimienlo resuel­
ve el f roblema de la historia natural acerca del her­
mafrodismo. 

Con respecto á sys costumbres , el animal nuevo 
tiene algo de común con las (leras, con las aves do 
rapiña y con otros animales. Asi:, por ejemplo, chu­
pa cî mo In comadreja; huele como él perdiguero; 
egastuto como J««orrn; truel cómoda hiena; vOroi 
como el buitre; rastrsro como la sarpiénte ;• venenoso 
como el alacrán ; traidor conjo Ja pantera ; vano co­
mo el cuervo; charlatin como el loro; y sucio como 
el cerdo. ¡Qué m.ignilico conjunto de cualidades! 

Por su constitución esterior, el ' ammaí r.uevo 
apenas se diferentia del hombre, de tal modo que 
se \m confundido y aun se coTifande con aquel aei' 
racional é inteligente; sin embargo , poiemos asegu­
rar , y ya se irín conveTioiendo do eMo nuestros lec­
tores, que no pertenece ft taraza humana. ' 

Además el animal nuevo présenla una deformi­
dad particular, que nosotros liemoá sido^Ws primeros 
on advertir, y que lo caracteriza basuote. Esta de­
formidad consiste en una 6oísa, especie do petaca á 
Ja manera de IT xloiosTastores, qne-tlisvaien- ei po-
»Ao, í qutí eslá,Heua do ciflrto materia w foiiina 4« 
partícula* i-édondas llamadas//íoftu/os; por cuya ra7 
txia le hemos dado'nosotros fil Hombre de CLowtBRO; 
Analizadas estast)arllíi<íliis, qué son sumamente le-
nijes y casi imnerc€plibíe8,,,,pu9^, sin^agnitud_ res-
pééUva es mucuo rfténOi: aup ia,d« jina cabezode al-
méí-^gé ólilieíie él ircsiilladOi siguiente: 
.lmé»Í<^hmt(éár^cq, WOq.bOQ.OÓO.OOO 

NadiH4. , . . . . 70;Q0O,0#,0OI),OOÓ 
farsiiá á'é harbárhto. . Í300,OÍ!^,000,000 
E) globukifo,,¡f}i,os, es un aftimiil «u» gencríi, 

distitítQ dé los demás por svi bolsa <> petfiM gtobuli-
/er<i. Si obora se no^ preguntan los usos de esté «ir-
caito, diremos que ,ppí'uiedin do el logra el suso-

"dfchi gtofculéro fascinar á las gentes; pues, auní|ue|, 
cpipô  ya hemos visto, no eptracn.su composición 
hiíjguflasustancia,qué tenga aquella virtud ./eside 
M 'el conjunto de todas ellas un no sé que llamado 
mrsfidinámMdora>ó para hablar con mas cterilad 
acción t)»ti»/íc<into, que como ya ba demostrado la es-
IJéHeiicíaVéBMRáJ! de.liacer bailar Hn.siolo de minué á 
tMibadáV^r. Álwrabieni elglobukro, aBroveíhándose 
de esta acción, convierto pripiefo.íi los nombres en 
caddveres, para tener luego el gusto de verlos eje­
cutar aquella danza desdo el lecho mortuorio a la 
sepulturfty En el inísrín, como .decia oicrlo amigo 

nuestro, en el Ínterin, merced á la facultad pode­
rosa de oler y de chupar qiio le liemos atribuido, y 
& su afición natural al oro, el globulero huele y chu­
pa todo el que encuentra en las gabetas de sus víc­
timas, y se le traga cort't5dá'la voracidad del buitre 
su semejante. 

Tal es en todo su aspecto repugnante la descrip­
ción del animal nuevo, cuyo descubrimiento anun­
ciamos al principio de este articulo. Réstanos ahora 
apuntar aqui algunas noticias que hemos recogido 
acerca de su historia, que no deja ciertamente de 
ser curiosa. 

Todos los cronistas están contestes en que desde 
el principio del mundo existe una clase de seres desr 
tinados á vejar, dañar v perseguir 4 la humanidad 
entera. Estos seres se lian conocido con el nombre 
de farsantes, charlatanes, curanderos, falsificadores, 
etc. etc. Á ellos sospechamos que ha de pertenecer 
el globulero, á juzgar por sus caracteres, y sospe­
chamos ademas que no ba de ser mas que una va­
riedad do su clase, por mas disfrazados que estén 
aquellos. 

Concluiremos, pues, aconsejando ala humani­
dad que viva siempre prevenida contra los globule--
ros, ya que el gobierno no manda á la policía, á la 
guardia civil, á los peones camineros, y aun á los 
guardas de montes que persigan y cacen estos aní­
males, hasta ostinguirlos, dejando solamente uno 
para enseñárselo como muestra ál público, enjaulado 
en la casa de fieras. 

CUENTO-

Tiene una perra, Leonor , 
y como es muy natural, 
el pobreeillo animal 
siente á veces cierto ardor : 
entonces lanza uu hedor 
que atormenta ios narices; 
muerde ansiosa los tapices, 
sube del suelo á la cama, 
desesperando á su ama 
con semejantes deslices. 
Una vez que este percance 
á la perrita asedió ^ 
Lieonprcita, discurrió 
cómo salirla' al alcance: 
meditando sobre el lance 
que apurada la tenia, 
gritó, liona do alegría, 
ya tienes, Znida, consuelo 

ítevjdo dclTietor 
si, Zaida , Ifl homaonali^, ,, 

EstolaoftÉfeóámáWiiif «I : 
una tarde en su socorro, 
á cierto doctor muy zorro 
medio clérigo y seglar: 
me pudiera usté curar 
como me Ciiró á la gata (1) 
lo dijo, y tendrá usted pima , 
& esta; perritá qucrfda ? ' 
con el alrtid y con la vida ; 
la ctihtést'ó' él homeópata. ' 

Y al instante el büéti doctor 
echó la mano al bolsillo, 
en bu*ca del globulillo ' 
qun curaba aqUel olor: 
liüllól*,y con gVan primor 
se le aproxim() liáci^. el rabo, 
murmurando, á Dios ¡rfalKí' • 
do quioin todo,bien emana: ' 
sána^íl'iáúabuMür... sanit.:.' 
ego cvrdbis, óitrabo. (2)' 
' La HigrOttíártlica ciira 
dui-ó una femaba entera , ' ' 
siendo cadia vez rttá« fiera . 
de Zaida la calentura: 
al fin tuvo coy^íittra,; 
dejando las dilüfclóries, ' 
de ir á calmar siis paííéties ,, 
con elpéíTfiWnriléf.'.V 
y se la quitó'¿1 olOr 
sin mas iñdiSpbSitiones. 
' fí] ddctorc|fld avarieiito 1 

alierüah bufen restíltade, 
ésciamtíbá enttisibntadD 
déHalinéiüii'nrt'és él pbrtentoi 
Pebajo del firmamento 
no existe otrtíWé,dicina ' 
laii sublifUiá, tiliY divina, ' 
piíra ICSIíiiálés'dé attior... 
y quién lá curó él ardW 
fue el perro de la véicina. ,' 
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la homeopatía babia muerto y la aplicamos el Beali 
Mortui etc., pues aunque entonces cantamos la vic­
toria al referirnos un amigo que ha encontrado á es­
ta señora buscando á orillas del canal el sélin, que 
ademas de sus innumerables virtudes, tiene la de po­
derse usar en cuaresma, nos hemos arrepentido do 
nuestra predicción y casi casi croemos que vuelvo 
á resucitar, siquiera haga en esta resurecion, loque 
un candil al dar la última boqueada. Poro qué mu­
cho que viva la homeopatía, á pesar de la lucha en­
tablada contra ella, si hace mas de cuatro mil años 
^ue existe, existirá y se conpcia? Cuando nació so 
i'gnora, pero si es una ley de la naturaleza que los 
cuerpos tardan en destruirse en proporción de lo que 
tardan en-desarrollarse, estando esta ciencia en man­
tillas, bien puede durar hasta la caducidad del mun­
do. Decimos que cuenta mas de cuatro it^l años y 
allá va la prueba. En la antigüedad no so conocía 
ton este nombre; pero había un sistema médico, 
que se llamó theopatia, el cual consistía en decir 
cierta palabras mágicas, veslir de cierto modo y col­
gar la parle doliente (se entiende la efigie, pues sí la 
parte fuera, abiado estaba el que padeciera anginas) 
en tal edificio. Este sistema era el homeopático, sino 
que hallándonos en un siglo positivo y goloso, Han-
heman materializó la iheopatia y en vez de pala­
bras que se lleva el viento, administró confites que 
llenan el estómago, y agradan al paladar. 

í.%. ESPECICOP-iTIA. 

La prima hermana do la hamco|)atia lia andada 
y anda muy suelta: sin que nosotros nos atrevamos 
a negar absolutamente la virtud de los específicos, y 
nos atrevamos á combatirlos^ vamos hoy á hacer no­
tar á nuestros lectores, nuestro deseo de que se es­
tiendan cada voz mas y mas, pues al paso que vamos 
de áqui á poco, cada cualpodrá cambiar de color, 
volverse gordo ó flaco, y hasta crecer ó menguar se­
gún su capricho. No se nos arguya que esto es im­
posible, pues somos defensores.de que nada iiay im'r 
Íiosible al espíritu humano: sino que respondan por 
lOSô rós esas pomadas que haced nacer él cabello á 

los mas calvos y de estos específicos áotros que hagan 
nacer los dientes, no hay mas distancia que desde 
laj;aiz.de fa cabellera á las quijadas. Los,antiguos 
eh este tamo, eran unos rnandrias: ellos se conten­
taban cOn disfrazar él peloí los perfumista^ químicos 
de entonces, eran unos meros pintores; pero los de 
hoy! los de hoy! ya son otra cosa. 

Si á D. Sancho'el (irasO le hubieran contado, que 
los indios poseen el Pousti, especifico que se anun­
cia todos los días para hacer enflaquecer, no Se hu­
biera ido á entregar en manos de los enemigos de su 
féií sin embargo, el Pousli existia: descubierto un 
e§¡)ecífico que hace enflaquecer ¿por qué no se ha de 
descubrir otro que haga éngoí'dar? Y asi como el 
uno so encuentra éntrelos indios; el otro debo en­
contrarse entre los chinos: pueblo flaquísimo en tiem­
po .4^ .Consuelo y hoy el mas grueso dei globo;, d e ­
bido sin duda á que poseen' el específico engordante 
y que esperamos muy pronto ver anunciado en el 
Diario. 

Hasta ahora no conocemos nífigun específico que 
bat̂ a alargar ó acortar un par do lineas á ningún in­
dividuos, pero como para enflaquecer y engordar, se 
siguen unas mismas leyes á la dilatación ó contrac­
ción, es índudaíble que el día menos pensado saldrá 
un específico patagónico ó laponiano para igualar las 
estaturas. Ay délos enanos I Desde aquel día no 
podrán alegar la cortedad de su talla, para librarse 
de entrar en quinta; las diputaciones provinciales no 
tendrán mas que surtirse de un poco de patagónin, 
para remitir bajo facturi, tal número de hombres de 
tantos pies y de tantas pulgadas. Unos cuantos días 

• • " i s • " • • • • • 

Qué ihoéentél hé^os sido, cuando díjlmoiqué 

(1) Sabido ei qU* loi homleópatai han b«ob« ootaii mira-
villosas en loa galos, en ios loros, y en los micos. 

[i) l.a homeopatía ti«jie4«mbleiisH |>art« d« nigromancia. 

y cierta dosis de éste especifico, llenarán sus deseos 
y luego si enflaquecen, chinin en elfos y sí engordan 
demasiado pousti hasta reducirlos á las dimensiones 
exigidas. No se crea que estos son sueños ni hipóte­
sis estravagaptes, el espíritu humano está, en marcha 
^ no s'é^déteridrá. 

DESPEDliDA DEL CENTINELA. 

Con el ánti-hopacopátíco epígrafe de ULTIMO APUN­
TE PARA LA HISTOHIA DE LA LINTERNA T NUESTRA DES­
PEDIDA PARA isiEHPRE DE LA POLÉMICA CON KSB PERIÓBI-
co, inserta el Centinela un articulo de despedida, en 
el que coii pretensiones de dignidad intenta colocar­
se én el terreno del decoro. 

Ya sabíamos nosotros al empezar ,la ludia, que 
nuestros Linterní/izos habián de tener su resultado, 
porqué estonios piéniimente coiiveiícidos de la ver­
dad de aquel refrán que dice: uEl loco por la pena 
es cuerdo.» 

Para que el Centinela de la homeopatía, hijo dei 
Duende homeopático supiera contenerse en los lími-



m 
tes do la tenv[il<m5!a ydo la urbanidad y dejase los 
resabios quo loTlejiira su cinieo padre, era jnenés-
toruna determinación Tuerte y enérgica: era menes­
ter butii'Io on su mismo terreno, aunque para ello 
fuera necesario mancharse de lodo. 

El Duende y su hijo el Centinela se habían go­
mado hasta ía aparición de nuestra Linterna, en in­
sultar á la ancianidad y al saber: su lenguage cha-
vacano y grosero, habia llegado al último oslremoi 
y no se avergonzaban de lanzar" injurias asquerosss ú 
las personas mas notables en la ciencia; á nuestras 
primeras glorias médicas), comparándolas-ul aelefan-
tt y al mono.» (i) 

Los ijue así insultaban ¡1 la ancianidad, no podían 
menos de¡ser unos cobardes. . . , . . . . . 

Ahora bien : por qué so eslrana el Centlnelt quo 
nos hayamos atrevido á poner de manifiesto la nu­
lidad del hombrea quien defiende? (2) No ha sido 61 
el primero en atrepellar lo mas sagrado? Hubiera 
habido Linterna médica, si no se hubieran publica­
do antes con escándalo de la moral y de la ratton, 
el Duende y el Centinela"! No. Nuestro periódico 
nació para contrarrestar ese desvordamiento de inju­
rias y de improperios, lanzados tan injusta como co-
bardernonto contra personas respetables en lodos 
conceptos. 

Ahora el Centinela, viéndose derrotado en todos 
los terrenos, abandona su puesto y trata de guare­
cerse en su gaiita, pero lo hace con ese instinto de 
mala fé que siempre ha sido su carácter distintivo. 
Dice, retiriéndose & las denuncias de nuestro perió­
dico que su director ha eludido la responsabüidad 
de los dos artículos que han motivado el depósito do 
los 1,000 duros ó doble embargo de bienes, presen­
tando una persona que se declara autor de ellos. 
Tan menguada suposición es digna de quien la hace. 

Toda persona bien nacida, se presenta siempre 
& responder de sus acciones, y en este caso el autor 
do los ortícuJos denunciados no podía ni debía con­
sentir que nadie sino él, cargase con la fesponsai)!-
lidad de las denuncias. Este es un deber de conr 
ciencia qu^ ningún hombre que estimo on algo su 
honra puede d&jar de cumplir. 

El director de la Linterna es incapaz de eludir 
la responsabilidad de sus hecho::, haciendo que os^ 
(a reíaiga en otra persona, como mezquinamente su­
pone el Centinela. El director de la Linterna sabe 
presentarse cuando el asunto lo pertenece, y los re-
dactores del Centinela tienen pruebas nada equívocas 
du ello. Quódese eso de eludir la responsabilidad 
para ciertos hambres ú quienes conoce muy de cer­
ca el periódico homeopático. 

En cuanto á despedirse para siempre de la po­
lémica con nuestro periódico, es una determinocion 
previsora. El Centinela no puede habérselas mas qUo 
con cierta clase de personas que por su edad y ca­
rácter se vean precisadas á devorar en silencio sus 
denigrantes insultos, porque en el terreno donde se 
prueban ios hombres, se sabe por esperiencia que 
algunos de sus redactores son insolventes. 

Plácennos sobre manera los pacíficas intenciones 
que manifiesta el Centinela. Si carísimos lectores. ' 

El Centinela do la homeopatía se despide para 
siempre de la polémica con nuestro periódico, i 

El Centinela de h homeopalia, so propone ser 
decoroso (3) 

El Centinela de la homeopalia, sé' propone ser 
prudente. 

El Centinela de La homeopatia en fin, ¡so ha 
convertido!!! 111 Iini 

La Magdalena después de una vida licenciosa, 
^legó á ser una buena santa. 

EliCenlinela de la homeopatia después de una 
existencia menguada, puede también llegar á ser 
un búén periódico. Para esto, no so necesita mas, 
quo sus redactores aprendan á escr¡i)ir mejor; que 
tengan menos aiiimósidad, porque las pasiones ofus-
caii el fiiitendiíriiento, y esto es una contra para 
emitirlas ¡deas; y finalmente que sigan proclaman­
do el tnüiifo de la homeopatía, porque si esto des­
cabellado sistema no estubiera ya bastante desacre­
ditado, acabaría de perder cohiplelamente el poco 

;i) Palabras del Du«nde. 
[ii Kl Centinela e« inoaptz de defender principio), por 

olio carece do eonvicclone». 
;ri' Mas vul« lardo 1(110 nimci. 

prejligío que le quedase con defensores tan inhá­
biles como los redactores dot Centinela de lahomeo-
patia. 

SOCIEDADES FILANTRÓPICAS. 

Bajo este título, acaban de establecerse en esta 
corte dos, con el objeto de ausiliar á las familias de 
los profesores de las ciencias médicas. 

Mucho nos duele |quu la disidencia de pareceres 
y de opiniones, liaya dividido los ánimos de los au­
tores de este filantrópico pensamiento, resultando de 
aquí dos asociaciones en voz de una. 

Preciso es que se convenzan los profesores de las 
ciencias médicas, que para obtener resultados satis­
factorios, es necesaria la unión. Sin unión, sin fra­
ternidad y sin el sacrificio del amor propio tan per­
judicial siempre, no puede ulcanznrso nada. 

La primera de estas dos sociedades, se halla ya 
definitivamente constituida, y tiene formado é impre­
so su reglamento que no podemos insertar porque 
la poca ostensión do nuestro periódico no nos lo per­
mite. 

El pensomiento que ha presidido á su formación 
es muy sencillo. Se reduce á contribuir cada socio 
con diez reales vellón, por cada asociado que fallez­
ca; cuyo total se entregará en el momento que lo ro­
cíame, á la esposa, hijos, hernianoi ó herederos del 
socio finado. Esta módica cuota, se halla en armonía 
con los posibles délas clases médicas, cualquiera que 
sea su posición. 

Creemos que este pensamiento será acogido con 
fervor, por todos los profesores que aprecian sus fa­
milias, y refiexionen en la triste y precaria situación 
en que la mayoría do ellos se encuentra. 

La otra sociedad que bajo igual titulo trata de 
constituirse, y cuyas bases tampoco podemos inser­
tar, por la razón arriba dicha, tiene por objeto socor­
rer á los socios en los casos de enfermedades crónicas 
que puedan padecer, siempre que estas los impida el 
ejercicio de su profesión, y favorecer á las familias 
con algún ausilio, al fallecimiento de aquellos, 

Por lo quo se deduce de la lectura do los dos 
reglamentos, creemos que es preferible ia primera, 
por lo cuaMos autores del pensamiento do las bases 
de la segunda sociedad filantrópica', debían de de­
sistir de su humanitucia empresa'.qdhiníóndose á la 
que mas ventajas proporciona, porque do esto resul-
tari.i un bien para la nueva asociación, y para los 
profesores todos. 

Este es nuestro pareoer,que emitimos únicamen­
te con el deseo du que haya la uními posible entre 
los profesores de las ciencias de curai*. 

LINTERNAZOS. 

LA HOMEOPATÍA A LOS PIES t t LOS CABALLOS. 

Si earisimos IcctoreSk Yá tenernos á la ciencia de 
Samuelito en el lugar que la correspoJido, estoés, & 
los pies de los caballos. Harto tiempo, por desgracia 
nuestra, la hemos visío ei.tronizada en los cascos va­
cíos de ciertos hombres ilusos; justoyjustisimp es que • 
la veamos ahora coltcadu en los luucizos cascos de 
los caballos. 

El profesor do veterinaria D. Pedro puajde, es 
hombre que lo entiendo.' é| ha sabido dar á ,|cs ani­
ses liomeoí áticos su verdadero valor, y «U vepdudcra 
importancia. 

¡Loor pues al Sr. D. Pedro Dualde, profesor de 
veterinaria homeopática! 

La inscriccion que ha oiar̂ dacjo colocara! frente 
de su estiblecimiento merece un premia. . 

Tenemos á la vista una carta de un suscritor de 
Valencia en la que ros dice., que en la plaza de san-
Miguel (núm. ü) de aquella ciudad, se lee un rótu­
lo que dice asi: 

D. Pedro Dualde;, 
profesor de yelerinaria 

Hwneopítica; . ; / 
Hierra á friOjy.A fúegpf. . 

Esta ingeniosa inscricciqtt.demi^^^ra claramen­
te los adelantos de la farsa^¿p6^i«ir(i.,;, 

Herrar homeopáticamente á frib y a fuego, es un 
contra, sentido tan feroz, como el que según nos han 
asegurado, cometió el .Sr, l^ejer9,cua|ido al tratarse 
con los anises, se aplico cierto .húmero (je Sangui­
juelas al ano. i 

Seguramente que ni los Señorea homéffpalas lian 
podido llegar á menos, ni los caballos ái mas, pues 
los pobrt» animalitos s^ verán her^a^ífs & la moda 
del dia y por la ciencia introdupi4u por unoj hombres 
que con sus adelanto^ ha)iJlegadQ ft tenor Escelencia 
(i) pobres hombres! 

Y á proposito de pobres hombres; el mismo sus­
critor nos dice que han fallecido en aquella ciudad 

píracíoh de-pIfiSo*á má-éeirrfrfóstiónfe^^^ 
Cuando dejará la desgraciada humanidad de lamen­

tar los fiine/stos resultac^ys de ese sistema iníciio! 
Nuevo iñíentJ de suicidio: el desventura­

do médico liomeápata Sr. Torres Vilianueva, ha in-

(1) Kilo no es «limion al$i*i NBfieíi, 

tentado otra voz suicidarse, arrojándose do nuevo por 
un balcón de su casa que ibaádar aun jardity. Igno­
ramos los motivos que este inf<íliz tendrá para aten­
tar tantas veces contra su existencia y suplicamos á 
su familii, y á las autoridades que adopten medios 
oportunos que le impidan proseguir en su funesta 
manía. 

Cinco, según tenemos entendido, son yá las ve­
ces que este liorneópata ha querido suicidarse. 

Tal insistencia es mas que suficiente para demos­
trar que su razón se halle perturbada. Ya que mila­
grosamente vive, no debe su familia dejarle solo un 
iiislante, impidiéndole asi <]ue vuelva á ensayar esos 
saltos itiortalesá que tan' afidienado se mi/éstra.-' 

Mas victimas. Nos' escriben de Viifí^'p-
lid, remitiéndonos la papeleta déi,9Íeíuiicion 4^ •?!•' 
María Hernández Ca$as;i>.la. , ( 

,. Esta Sia. do?4 añas.qe edad falleció del H al 12 
del pasado Abril, de una pulmonía, tratada por,el sis­
tema liomeopálico. ..: 

EiU maravillosa curación, es debida o! que liace 
alli el principal papel en la farsa do los anises: que 
es como si dijéramos el sacristán, el Nuñéz de' Ya-
lladolid. 

También ha fallecido do una pulmonía, Iraladq 
por el mismo sistema, y por el mismo homeópata, D. 
Simón Pino, procurador de aquella audiencia. ' . 

Esta celebridad homeopática, ha tenido la ociirreiir 
cía de irse á vivir á la callo de la turaba, nombrt? ca­
paz de intimidar al mas osado, y coa mas razona |o$ 
vecinos, de Valíadolid, que saben que enfrente, déla 
casa del homeópata, ha estado pintado desd< tiempo 
inmemorial, un esciuelelo en la puerta del osario de 
la iglesia de Sontia^p. . ¡\ 

Sin duda par» que pó fallen nunca en esta fatídi­
ca i S(Orabria calle sigijps dé muerte, aliora oúe ya 
se había bnrriído aquella espantosfl figura, se ha ,idó 
á colocar enfrento la homeopatía. 

¡Coincidencia sombría! .' 
por eso la muerte zumba 
por Valíadolid, impía: 
que estala homeopatia 
en la calle de la tumba. 

Las consecuencias son tres, 
que yo suco de esta suerte: 
la calle el osario és ' 
el mediquillo el ciprés, 
y sú sistema, ¡la muerte! 

Conversión. El centinela de la homeopa-
tia, se ha convertido. Yá no quiere mas cuestiones 
con nosotros, y se despide para aiempre de la polé­
mica con nuestro periódico. 

iPara «»empr«! ¡oh poder dé log Lintel^nazosI El 
escándalo vá á cesar porque el Centinela era el que le 
habia promovido. En lugar de aquel periodicuélo 
atrevido y raai escrito, tendremos otro rebosando áé* 
coro y templanza...¿. ¡Quien lo habia ds decir! 

Yá so acabó la audacia 
del Centinela, 
pues será roemplaz;itio . ' 
con la prudencia. • i 

No nos estraña, 
detrás de la tormenta 
viene in calma. ,; , 

Y á propósito de Centinela. Nos Im asegurado nn 
amigo nuestro que á los redactores del Centinela^ B« 
los hacen maldita la grádalos versecítosdek/JHi'erna 

Esto es claro y evidente 
como dos y dos son cuatro, 
porque no se ha hecho la miel 
para la boca del asno. ; ,-; 

Y á proposito do asnos. El Sr. Tejeroí según «os 
han dicho, piensa comprarse uoo para^visitará sus en-
feroMS. , 

Será un cuadro peregrino, 
y de un efecto divino, 
mirar ¡il Sr. Tejero, -
hecho un Antón Perulero, . . : ,. 
cabalgando on un pollino, > • i .,.; M > 

CUATRO tAflDE$ fiEDICADAS A LA HOMEOPATÍA. 
"•'""70 entre dos imparciales spbre ef .V/»l(>rMl 

I;,,... sintema homeofiálicf).,, , ,, ¡I,..,.XA 

Jétípré (¡t 
riios' 
menos ,.,.. 
pero cuando' arju l̂la ofrece liii intéü*s géñéííí y'i:er-
cano, apenas hay un hoTnbre( que no se iíétílaVcon 
deseos de poderla juzgar. ; i-i-reí 

senté opúsculo qtíe fjuisiéramos cérrespdhtlleiseí'áñp 
tros deseos. ' ' "' ' ' •"" 

Et folleto qnéonuticianlBs, áutíq'af escrito feii"i'Q-
tllo vulga^^ íinátogo al pen*an(7Íélitd otjé í;h' érs¿"'f[a 
prop'uesto desenvolver su alítiii', ñü'cat-ecé 'do "ii/ié-
rés. Su diálogo es fácil y bafetártié CorfBc'tó' f Wé-
dcimirtá en élsiempre una rrfzóH'fclafa^ cóiitíiéí^'iMk 

'•Esto opúsculo es uri nijevodoéütiiejí to- 'qiúíé yi fe 
de^trtanifiesib la nulidad absoluta do la oriij'éá." "" 

Véndese en la librería dé Moiiior ü^ ' rS . ' ' " 
" ' ' ! • , • • •;••••:; , •••:• . • • • ; ' • , ) • v , 
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